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EDITORIAL 

EL NÚMERO DE VETERINARIOS 

Cnutuda la autoridad profrsiouat qur k da sn reprcsentacú),t 
rokl'lt'<·a, r! Hulciill j>riJfcsimml drl ( QIIS<:io Gcucr,r! dt Culq;ios 
l'rieri llarius, 11óurda d lcum del u!Ímcro dr té<;uriJs de !utcsl nl 

daS<' que w·rc·sitiL rl país, y /11 lwct· cou gr<llt dis, raióu y ncic."lo. 
Porr¡ll<' SIICC'd c: 'fUC de ya basta1tlc tiempo a <'S /cl ptu·fc• txislc 

111/tl gran 1//IIScl profcsiomll que clrult.a ,·untra él 'JIIC rstimalt ex­
<'<'Ú?'<Itt!ÍIIIO'o ,¡,. !IC/crinnn'os, y ltlli.::<lll tuda su pasiúnamtra las 
!·iwrllt1ffcs, las .f;ibni·as ele projt:siot.ak> qnc todos los alios lau­
:au al palcuqm· lltla .t:wernciuu llllcütr. 

lAs catcdrcititos, y d que csln.< liuctiS I'Srribc M lliiCI<I lrjos 
de ellos, 1uJ rrsrr11 d1.· rrcióir iudircctas J' puyas sobre la m tsliriu. 

!fa)' <711r aprclar más. uos rcco/Júcwür d pr·ojcsio!ltrl de In ca lit' . 
.\"11 dt·bc·u .al ir la u tos, dice Oli'O. 

} · c11111111e las r'!:fras de ~ltóipt'.'I.I'IJS ,1/cau::au C/1 11/u:s/ras Faotl­

tadcsc~(rtrs a ferradoras pcdagúgicamcllk. y COIIIO lu~l' SII<Cilc c11 

t:Mi /otf,¡ ce11tro dt· rusclia!l::n, ca_da <'.<amc'uador t'l 1/tt Herodes 
'JIIl' .<ncrijicaltilios si11 cuc/lto, y dr't,rs F,crullada 1111 !lcgct a salir 
11i ltt d,',·ima par!.: eh· los que ill.l:usaru/1, d ojo irritado del pr o­
tniou,cl?lll' uu s.: culucn prouta J' rápidamente IW rll'ia de pus11YS<' 
wbrt /,rs 11/tcz•trs lwrJmd,rs de projcsiollalt·s )' q11iwrs las jabriccw. 

l 'a1110S a 111/ali:.ar algo d tr11m. 1.~ ac/i !ud.e![oisla y IWiirn's­

tillllll de Ú1'11 )'tJ J' muera el qm· L'imr' dl'lrtÍs de mí. 110 pued.¡• ser 
/1JIIIIIdcr C/1 nlllsidcrndJ¡¡, !.as l•irmltades 1111ive'rsitaria.s 110 sol/ 
j;ibn~·as ele cmpü·,ulos, sillo ,·.rpc;Úd~rtcs ,¡, JÍtltlos a qiu'c!u·s 
mllestrall /tila sujicicncict aceptable. IIIJ)', lM jnmltadcs /lacio !la-
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les apridll/1 dmu1súulo, y las c((ra.s del ij'u y !1<1 por cimw dt 
•·cproh,rdúS r¡ut a~, 1111<11" 11jracu, Maso rompo I'Xeesi!'ll 111Í11tcro de 
~ ·ocaciOitc'S, y 1''')'11 el/ roll/1'11 dd j>OI't'l'Jiir Jc ,1[1'1111 p.u·tc de la ju-
1'Cil/itd patria. 

Gu,irdrusr Jmó, por rul iw las y t XII:/1/jJOráuca.<: sus cil'alri­
l>as <"Oitlrtt las Famliadr.< y sus prú{1·sor•·s, q¡ficws q~t~sicrau wr 
Cll este lllrCOIUSIIl<J, la fllll'/'1'1'11 lldlllllll'l'ti i/IIC ks o7Ji/anl 11/ta noh!c 

l'tJJJtjJctmria J' les llurlllllt'irra su 1/WIWj>oho profesional. 
Ese crilcl'io reslricáouisla se· 1/ltlllticnc por r¡ttimcs, fiC<rstJ 

sin sá.be;.·/o ellos mÚmiJS, rsl1i11 influidos ctt grado tal 'lile lkga a 
In. iltj.:ccióll, por e! espíritu soáalista que ltoy iu~·adr toda 1,, ¡_•ida 
t"((.ropea, ron el gre~vísinw dalio que ,·strí patclll<' a todYs, )' que, 
rntre ob·os 11/llcltos, vicll<' dmuucianda I::ugcuio L)'(}rs couw 11110 
de los mds gravrs malrs tic que adolece 8t/J'oj>a. 

lAs Universidades, y t'Jt gmo·r,l! todos los CCIIIYuS donde se rs­
ludian projcsiQnes h'hernles, d<111 1111n preparaúou y crpidr·ll 1111 

t itulo, qu~ sólo sigmfittl dcrlll mjicim r in rimlt:/i'ctr. j>c'J'o r¡ur 
JW rcprcsculrt una ca/ornciou ui llll sllcldu. Eso t 'c!l.!ni dcspuls. 

e'll tllta oposidóu /ihrr 1) 1'01/t'llr$•1 Cll/1'1' facul/atii'Oo que d l:'slad" 
o los partimlnrcs nc,·~·sitcu para su so·uicio. Y parn cslt' •.11"'· 
rua.utos mtÍ.J se prt·sc!tlau, III<ÍS ¡:aPaiiiÍHS Wr<i de la Sltl!'ci''".cia 

.Jc los opositorc'>'· 
f.;'¡¡ d siglo de oro cspaúol, Cj' C siglo f<m cwcatlo J seguid" p.•r 

lttlt pocos, a las U11i!·c¡;sidadcs ión de llt<IIICra csprc¡,•/ la ,V.,I¡/c;" 
del >'Úito, P•Tra adquiril' lt/Ut prcpHració•t que bul'ltcr IÍ1lt11 1,· lt1C<'. 
Después, maudo ~spaiJIImmle .<'11 el siglo X IX la das.: mi'dia 
irrumpio e11 el j>t1lc11qlle svcial, Juri ello l<t t¡llc p1Jh/.i las Ull!i-l'r­
sida.ics y cstuclios, llwo de miria das de lémicos 1'/ dcspadw )' , .¡ 

taller, ci ram¡>o y la j.iónár, y aolvilw el ¡;(OI'ioso '' I'Jwcn· litcm­
rio," ct'citlijico e iudu.1trial 'JIIC llltcslm gencraúJ11 cst.z '' puuto 
de ahogar co1t StlS criterios soet'a!z'stas. 

Qucn·r limitar, por prdtj.zúÓJt o por iugr1'SQ, clmi:uc.'O d.: 
fac rútatiuos r¡te~ el país IU!Ccsita. es de 1111 ci'Jteriú so.:i,¡/ist., '!"'' 
rtSIISia, pvn¡tr.e ClttúltcCS la Uuivcrsidad so·ria 1111 cugr,lll.li<' admi­
nistn.tit·o 11uís r¡1ee sólo sc'rviritt panr prcpar~r cmf•l'-'<ldiJs piwli­
cos. Queda:ria i'Cdrtcida a ltl~ 1~{icio de ACJJdcmia prcf>~"atnri '· 
vuí~t. y 1UIO!Ústa, en la r¡u~ JraC<lS<ti'Íall tod'l.S lus wt,;i!IIIW.I y 
todcs los WÍ11tU/os. 
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. l..r >nluuriur·s 111ny 11/r n. 7',-ab,l)',:r 1' lrn!u~/nr. /Jestnca,~ con 
obrn f't'J'Sounl, y un ya ~·rilo en In iuvrstigac/ón, s/nn t'll la 1•ccopz'­
lnció¡¡,, t'll In p11rs/n al día, rn la r·speda 1/::aáó!l pro ./f'sionn l. S l­
ruli Bn'/ln.\' pubh'ctz rmno· SltffCS/I'vns 110/m· sobrt• d problema dd 

c.iprcia{istn m 1!1/eslrr. projt·sióu, sob1·c el q~o~t· 1IO!vrrt;m os otro 
din, por su úürrés. 

Y adl'JiuÍs, J' 110 qul'remos dejnrlo en d 1 /ntrro, o(t;nmos lo que 
rtos dirr d.Colrgio nacional: t¡ur cada vrtrr/unrio, wmo cada cs­
pcrtiol, d~srmj>(fir 1111 solo mr,f{o. Si r1 endm.fismo s<l{lle sinulo 
pln¡;n uncionnl, iu!Íiil.·rrrí ni limitar los pro.fNio11nlt•s, 1ti errar 
<'trigos uuc¡•os, porqw I!IIOS mnnro,- «COrderos» sr íos comeráu 
lodos, y lns dc'JiftÍS sc·gm'rdu n In luun dt· l 'n/,.,,cin. 

C . 

• 
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El quid de la cue&tlón 

¿INDIVIDUO O RAZA? 

P.Or" RAFA~L COLUMELA 

Durante más de medio siglo, gracias a los manes de Sansón }' otros de 
su escuela, Francia nos nutrió a los espaiioles de ciencia zootécnica. Des· 
pués , y ante el pujante renacer cientlfico de Alemania, también nosotros 
orientamos la veleta zootécnica al pais teutón, y junto a las teorios de Kro­
nacher o Adamerz, quisimos traducir al español la deslumbradora fórmula 
hftleriana de menos individuos y mns producción, o sea calidad y no can· 
tidad. 

Hoy es Norteamérica . Efectivamente, mucho hay que aprender en zoo­
tecnia y ganaderia en el pals de los rascacielos, el cual, junto a sus grandes 
instituciones cientíiicas y experimentales. tiene adermls, en algunos aspec­
tos de su ganadería extensiva, bastante parecido con la clásica cria en piara 
o en dehesa con el ganado hispano, y la amplia diversidad de sus campos y 
climas también corre parejas con la gran diversidad peninsular. 

Pero, cuidado con las traducciones, o mejor diríamos, pma que no se 
crea que aludimos a las de lípo literario; cuidado con las imitaciones. 

En la oportunísima traducción que el flamante y bien preparado catedr(l-· 
tico de Zootecnia don Carlos Luis de Cuenca, nos ha hecho de la obrita de 
Bonadonna, titulada •14.000 kilómetros a través d11 los Estados Unidos•, en 
la cual se describen tantos aspectos científicos y prácticos de la industria 
animal en el pais yanqui. hay un párrafo en la página 75 que no podemos 
pasar por alto, porque alli se encierra todo el busilis de una gran y grave 
cuestión zoot écnica. 

Sabido es, y valga la premisa, que frente al clásico concepto de •raza•, 
la gente nueva ha levantado una polvareda tal que ha acabado con todo el 
nndamiaje viejo, y ha llegado próximamente a una conclusión: las razas no 
interesan, sino el individuo. Hasta los caracteres que antes se asignaban al 
t ipo racial se describen hoy en los tratado~ modernos de zootecnia como ca-
racteres individuales, y \·amos adelante. · 

Pero volvamos a Bonadonna. Corno buen panegirista, y más aún cuando 
hay mot ivos para serlo, como sucede en el caso del ditirambo a la industria 
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.111irnal en los Estados Unidos, allt.thl.rr tlt· In IIIP¡oru tnnt(·rnira, fal t'lllllO 

se enti~nde en 3qur t gran pufs, nns r~n'lo IJ Ut.' l'lla st• c1cree , ('Omo ml.:dio 
fundamental, por el •genético• , ¡•J cual ronsl ilU} l' la tl ir cctriJ esencial en 
Joda América, y In ori¡::inalidad y bandera autf>nt icas de la zootecnia ame­
ricana. 

Seguimos leyendo con avide~. 1\·nsamos en las rebuscadas l ónnulas ma­
lemáticas que los yanquis pondriln rn juego para mejorar su~:> ganados, a 
base. sin duda de las variaciones del ojo y el ala de la Drosophila o de la 
coloración del guisante verde. 1\•ro, o mucho nos rngniiomos o bajo el 
pomposo nombre de método gen:·rico, lo 4ue hac<'n los ya r¡qui>. seglln nos 
cuenta el inseminador i taliano y nusotros sospech:'rllnmn .. e~ tener muy en 
cuema para la apreciación y mcjur.t di' sus ~a nodos. (•J •rendimitm to• de los 
mismos. y luego procurar que los inui\·iduos eh: nJÚ5 ópinras producciones 
sean elegidos romo reproductorPs para r crpC'lllar C' ll Mr drsr.:t•ndencia los 
factores genopoyésicos ron arreglo a Jos ac tualrs conorinl it·ptos Jc la hrolo· 
~!fa hereditaria. 

No es cierto, continúa, que los técnicos americano~ hnyan e\d uido total· 
mente los elementos·morfológlcos, si bien no toman en consideración los 
puramente estéticos (fine points). •Las pror iedade3 individuales son \'ato­
radas inter·\·itam del su jet~ que las ex hib t' . PPro todo :.rira alrededor de la 
posibilidad de la continuidad de dichas JHO[lirda des ~n la descendencia ... • 

Es inín· l que sigamos copinllllo. L:r lll:rs ctñsica I OOit'l':JIU europea , y los 
mas fundamen tares prorcderrs ¡.:anatlcros de r ua'quier pHi~ Qll!' tenga anr­
male5 selectos, se basan desde hace sig los. en rsr•<; prot,•dirnientos. ~In que 
por ello tengamos que moleiar d~ empiricns a l o~ mét C'Idr•:- tradicionnles dl' 
elección y selección. 

Cuando hace dos siglos se forrnabH r-1 pura ~anl{rt.• dl.' carrera ~ . tambi<:n 
se despreciaban toda cla5e de fin(• poi11 ts ~ :<ólo se aprr.:idhJ el que má-; 
cor'riera . Cuando también hace dos si~los iniciaron lr·s cnacores de reses 
bravas en Andalucía la mejora de sus gc~ nnderia, con \ bta a •u mayor aco­
metividad, no tenian en cuenta los iartores estt!ticos, sino el ntr mero de 
ve_¡:es que la res acomete en el tenradero. L os concursos de pue:.ta '-'" In:; 
gallinas, ros rendimientos de matadero o l:ma:;, las pruebns dr tr.1cci6n e11 
bueyes, y tantas otras, uti litarias o rerreat i \·as. tir nen tratl i ci~n set' ulflr tn 
Europa, y nadie nos las tiene que enseJl;Jr. 

Pero suceden dos cosas fundamenta les. La prin•ero rs 4Ut' po1 no tcm•r, 

en general, el pais norteamencnno, especies domést1ras indl,:!enas. imponó 
patrones seleccionados, sobre los que puede operar rmpunememe, sin el 
miedo a la gran variante étnica de tos ganados l' uropcr•s ¡¡ue con sus mo-
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sáicos de razas y sa hetNos!s hncan patinar al m1\s conocedor. Es decir, que 
en los Estados Unidos han empezado por donde nosotros no hemos logrado 
todavía acabar, como si dijéramos que ellos han nacido a la civilización con 
bombillas eléctricas, cuando entre nosotros hay todavía muchos que se alum­
brpn con candil de aceite. 

Y la segunda consii.leracióu, ya más secundarla, es la de que siendo un 
país rico puede organizar mejor sus métodos •oficiales•, sin el peso muerto 
de una tradición inexistente. 

Por consiguiente. sus métodos de mejora son tan clásicos como los uues· 
Iros, mejor diríamos, son los únicos, se llamen •genéticos• o como quie· 
ran, por la misma ra1.ón que ahora se llama •atómica• a toda propaganda 
escandalosa, tenga o no que ver con la descomposición del átomo. Por ese 
clasicismo que podemos llamar cierRo de los métodos zootécnicos, que ya 
aprendimos nosotros eu las aulas de zootecnia hace medio siglo, y que lo 
mismo aplican europeos que americanos según sus posibilidades, no hay 
que desdeñar lo viejo, si es útil, ni hay que enmascararlo si es verdadero. 

La cuestión lleva envuelto el gran problema en el que se debaten los 
zootécnicos modernos con relación a los antiguos. Estos operaban sobre la 
raza, aquéllos pretende~ operar sobre el individuo. 

Pero en cuanto tratamos de •hacer continuar las posibilidades de las bue­
nas propiedades úliles sobre la descendencia•, hemos establecido una raza. 
Estamos a u te un juego de palabras, sostenido por la impotencia de definir 

, exactamente lo 'que es raza, o por lo menos de ponerse de acuerdo en su 
corllenido. 

Con el caballo • Eclipse• se hizo el pura sangre, como con el toro •Co­
meta • se hizo el Durham, y esto hace casi dos siglos, para que ahora nos 
sirvan corno último plato el •método genético•. 

Es signo de nuestros tiempos, como de todas las épocas decadentes, 
hacer con todos los conceptos, ideas y creencias, lo que dice la frase evan. 
gélica: cineres mingebat. Hay que tener más respeto para lo viejo, siquiera 
porque fué el peldaño que nos sirvió para llegar al tramo actual. 

Pretender comparar la ganaderfa europea, campesina, tradicionista y ru. 
tiHaria, con la americana, es querer comparar la diligencia con el avión. Pero 
éste procede. de aquélla, y querer aplicmlo para comunicar entre si los pue· 
blecitos de una misma comarca, seria tan absurdo como querer aplicar la di­
ligencia para atravesar el Sahara .. 

La zootecnia europea estableció las bases clásicas de la mejora ganade­
ra . las aplicó cuando pudo, luchando con un proteo étnico, del que extrajo 
verdaderas maravillas, y además llenó de estilo y gracia, de fine points, las 
características de sus ganados, poniendo, hasta en ellos, un sello de espiri­
tuali dnd que ronstituye el m~s clásico y rancio sabor de la~ viejas soleras. 
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SALMONE LOS IS 
Paratilus, Tifosis, Gastro-enteritis infecciosas, 

Taxi-infecciones intestinales . . 
Las enfermedades infecciosas producidas por salmonelas, en el hombre 

y Jos animales, son típicas endemias y enzotías respecti\·amente, muy difun· 
didas en el mundo, de notable influencia estival, y caractcrizauas por pro­
cesos generales septicémicos, mós o menos aparentes. con localizaciones 
orgánicas intestinales y abortivas. 

El gravísimo problema de las •diarreas infecciosas• , de tanta trascen ­
dencia en patología comparada, tiene su sustratum fundamental en la infec­
ción salmonélica, debiéndose a la ubicuidad mundial de estos gérmenes In 
intensidad morbosa y letal con que Jos mismos actúan sobre las poblaciones 
humanas y animales, en los periodos criticas de su \'ida. 

Además de los síndromes septicémicos, por su apetencia tisular, las snl­
monelas son enterotropas y gonadotropas principalmente. Por ello, Jos cua­
dros clínicos que desarrollan son, de una parte, enteritis diarréicas, y de 
otra, abortos infecciosos, con tod'o el cortejo de crías débiles, letales o Jar­
\'adas, que a su vez trasmiten la infección a sus descendientes, consti tuyen· 
do cadenas filiales de infección. 

Un conjunto de coocausas, tanto intrínsecas (edades críticas, estados 
hormonales o vitamín icos, nutrición deficiente, etr.) , como extrfn sec~s (es­
tacionales, térmicas, polución hídrica, contaminación alimenticia, ponosis, 
fiebres de fatiga, trasportes, etc.), a si como de concurrencia biológica (tatas 
y ratones como principales difusores, moscas. medios rurales f ganaderos, 
convivencia animal), completan el cuadro rtiopafo¡{éniro de las inferciont's 
salmonelósicas. 

Estas infecciones se presentan una• \ eces como cs,·nciall'::. o prima nas. 
seguidas. en ocasiones, de otras infecciones secundarias y mixtas, que cou1 
plican el proceso morboso; en !auto que otras veces ~::. la infección salmo­
nélica la que sigue secundariamente a otros procesos, generalmente viricos. 
como sucede en la peste porcina, o en la psitacosis. 

Historia.-En la medicina clásica del hombre y animale; , la mayorla de 
los procesos salmonélicos han sido considerados duraute. muchos siglos 
como enfermedades orgánicas de etiologln común (gastro-enteritis, fiebrc·s 
de embarque, abortos esporádicos), que en algunas ocasiones adquiririnu 
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rarácter contngioso (liebres infPrrio-;os, calentura> gástricns, diarreas es· 
tivales, cólera nostras). 

Al advenir In cn1 bacteriana, Eberth (IR80) descubre el bacilo del tifus 
abdominal humano, y Gaffl¡y (I~R I) lo cultiva. Escherich aisla el colibacilo 
(1885) como huésped normal del intestino, y se iuicia la gran polémica, quP 
está a punto de cerrarse, sobre el patogenismo de este gérmen. Salmón y 
Smith (1886) descubren el ba!!ilo de la peste porcina, al que consideran ini 
cialmenle como primario. Gaertner (1888) describe el bacilo de la enteritis 
en las llamadas, por los alemanes, intoxicaciones alimenticias. Klein (1889) 
aisla el bacilo de In tifosis aviar, y Loeiller (1892) el del tifus nmrino. En el 
aborto infeccioso de la yegua, Kilborne (1893) estudia el germen específico 

. ele este grupo, y Basenau (189c1) el de las paratifosis bovinas. Casi a fin de 
siglo (Gwyn, Kayser, 1898), (Achard y Bansaude, 1896), descubren otros 
bacilos productores en el hombre de fiebres iutestinales, que Schottmuller 
(1900) clasifica como bacilos paratificos A y B. Por estos tiempos se esh1· 
dian también los bacilos disentéricos. de Shiga (1808) >' Flexner (1900), 
con los cuales se completa el gran capítulo de las infecciones entéricas, que 
en años posteriores alcanza exhuberante extensión por el hallazgo de numc 
rosas especies bacterianas de la misma familia, sus interdependencias y rr · 
clproca contagiosidad. En la media centuria trascurrida, los trabajos de in· 
vestigación bacteriologica sobre las salmonelas, dentro del gran grupo de 
los bacterium paratiíicos, asi como de las infecciones que producen, en sus 
aspectos experimental y clín ico , constituyen uno de los más copiosos y fér· 
tites capítulos de la medicina contemporánea . · 

Contra estos procesos infecciosos se prepararon productos inmunógc· 
nos, casi siempre a base de gt!rmencs muertos o sensibilizados. Lns vacn· 
nas o bacterinas de Ferrán (1888) con gérmenes 1'i1•os. las de Wright , 
Pfeiffer, C':hnntcmesse y otras. muertas por el calor, las Jc Vincent, por rl 
éter, para conservar propiedades antigénicas dejando in te~ro el antigeno 
flagelar, etc., abrieron ancho campo n la inmunizacióu. Después se prepa· 
raron las vacunas sensibilizadas, los t'xlractos bncilnrt's, las bacterinas mix· 
tas, y por fin, los sueros especificas. 

Etiología.-Las salmonelas rausantes de estt' grupo infeccioso, cons· 
ti tuyen un extenso grupo de bacterias, muy abundante en la naturaleza, es­
pecialmente en medios hfd[icos, en los r¡uc pululan favorecidos por ~u gran 
movilidad. 

La virulencia de las salmonelas varia en limites muy amplios, aumentan· 
do por pases sucesivos dentro de la misma especie, a la cual se adapta. por 
regla general, dando asi origen a numerosas varianles , que los bHcteriólo· 
~o:os se esiuerzan por diferenciar expNimcntahnenle. 

, 

r 
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Debido a esto, los casos inir inlr;; ti ~ ;Himon<'losis suelt>n :h'r ('sporñdl­
ros, favorecidos casi siempre por causas predispoueutes. las r ual<'s al ac­
tuar colectivamente (piaras, crías en destelr, pa4uetes de embarqu!', etcéte­
ra), dan un aspecto de superior contagiosidad. El contagio directo, sin e111· 
bargo, suele ser escaso, por reglu genernl, y la t!nlerm edad tiende a des· 
aparecer, e incluso los enfermos a sanar, cuando dichas cnusas predispo· 
nentes desaparecen. 

Las salmonelas especificas de mayor importancia patógena, son: 
S. tiphos um, el bacilo de Eberth o de In fiebre tifoidea del hombre. t-.'o 

es patógeno para los animnles. 
S. paratiphosus A (Bacterium paratiphi A), de las fiebres paratfficRs hu· 

monos. 
S. paratiphosus 8 (Bacterium paratiphi B, S. schottmuelleri), en !ie· 

bres paralificas e intoxicaciones alimenticias del hombre. Las dudas sobre 
su presencia en animales enfermos (cerdo) o sanos (ubre de vaca, gallina) 
no están precisadas. 

S. tiphi murium (Bacterium tiphi rnurium, fl. enteritidis Breslau, B. bres· 
laviense, Racillus psittacosis, Bacilo de Aertryck o S. aertricke, Bacillus 
pestis caviae). Tiene variedades antigénicas. Produce epizootías mortlfems 
en ratones y cobayas. Causa enfermedades entéricas en equinos, bóvidos, 
oveja y cerdo. En el hombre produce infección e intoxicaciones alimenticias. 
Es menos patógeno para ratas jóvenes. Produce diversos t ipos de enierme­
da'd en muchas aves, gallinHs, pavos, palomos (septicemias, mal del ¡¡Ja) , 
patos, loros (psitacosis), canarios y otras muchas. y ha sido aislado en hue· 
\'OS de ganso. Es unn de las sahnonclns más abundantes y patóg'cnas para 
los animales. 

S. enteritidis Gartner (Bacterium gartneri, bacilo de Gartner o de la in­
toxicación cárnico, pseudocoli dejcnsen). Sns diversas variedades (danysz , 
chaco, essen, dubllu, rostock, moscú, blegdam) son patógenas principal· 
mente para ratas y ratones, quienes las difunden peligrosnmente para el 
hombre. Es patógeno para vaca. ganso. y especialmentt> la variedad dublin 
para el ternero (diarrea, septicemia). 

S. suipestifer (Bacterium suipestiier, S. chólero suis, VHr. europea, tipo 
Kunzendori , bacilo de Salmcm y Smith). Patógeno pnrn el cerdo, en el que 
produce enteritis esporádicas, y además agente secundario constante en la 
peste porcina vírica. Hoy discusión respecto n su patogenidad para el hom· 
l!re y mono, cuya duda se complica con las afinidades antigénicas con S. pa· 
ratlphosus e, especie inicial de su grupo. 

S. tiphi suis (Bacilo de Voldagsen, Bnctcrium paratiphi suis) . Anl ig(•ni. 
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comente es análo¡¡:o al anterior, con cuyas dos varicdndcs, americann y 
t!uropea, se corresponden S. tiphisuis Glas>N y Vott.lagsen, pero difiere ttl' 
aqu(:l por sus cualidades fermentativas, distintas en general n todos los gér· 
menes de su grupo. Produce la diarrea o tifus de los lerhorl~s. para los cnn· 
les solamente es patógeno. 

S. abortus equi tBactcrium pnratiphi abortus equi, Bact. abortivum 
equinurn). Produce un aborto contagioso en la yegua y asna, solamente. 

S . abortus o vis (Bacterium abortos avis, Bacillus abortum avis). Sólo 
en la oveja produce abortos contagiosos. 

S. anatis (Bacterium anatum) produce la diarrea infecciosa de los pati­
tos y enteritis en adultos. A través del huevo es patógeno para el hombre, 
y su var. muenster es responsable .. por dicho medio, de intoxicaciones ali­
menticias. 

Otras especies de salmonelas, diferenciables por sus fórmulas antigéni­
cas, se han aislado principalmente del hombre, aunque haya muchas rela­
ciones con animales, sobre todo salvajes (ratas y ratones, roedores en ge­
neral), que contribuyen a complicnr el frondoso entrecruzamiento ctiopatogé­
nico de las sa lmonelosis. Las cstodisticas sobre este particular son muy de­
mostrativas. Por ejemplo, Edwards, entre 223 cultivos que procedían 81 de 
pavos, 60 de palomas, 54 de gallinas, 22 de p,erros, 4 de canArios. 1 de fai­
sán y 1 de codorniz, halló la S. liphimurium en 17G casos, o sea en un 80 
por ciento. El resto lo formaban: .S. an11111m, 8; S. newington, 7; S. senf­
renber¡. 6: S . derby. 5; S. barei!!y, 4; S. newport. 3; S . oraniembur¡¡, 
london. kentucky. montevideo. bredney worthingfon, 2: S. mueuchen, 
minnesote y newbrunswick, 1; ausencia completa de S. enterifidis. 

Los Bacterium gallinarum y pullorum, por su inmovilidad, se tiende hoy 
a considerarlos corno Shige!!as. 

Bacteriología.-Las Salmonelas pertenecen al g•·an.grupo de los Bamrium (familia 
Enterobacteriaceae, B.rgey, 1937), tambión llamado CTF. (coli-tifo-entérico o TPC, lifus, pa­
ratifns, coli), que se divide en dos )!randes ~rupos: los fermen ladores de lactos~ (Coli, A eró. 
genes, i<Jeb.,iellal, huéspedes y simbionles inlestin"les, ~eneralmeme no patóRellos; y los no 
ferm•ntadorts de Jactos.1 (Salmonella, ShiRclla\ patóRenos pro<!uctorcs de ¡>rocesos s•ptic~· 
micos, enléricos 1' aborlivos. l.a delimitación no es la janle y existen grandes grupos M 
acción f.rment<>-lactosa escasa o lenla, que iorman Jos grupos in termedios (P<~raco libacitos , 
rocilos encapsulados tipo n•nmobacilo de l'riedlánder) de ciertos aulores. 

El g~nero Salmqnella, Lignicres, del cnal es tipo el anliguo ·Baclllus suiprstif<rde 
Salmón y Stoith, hoy Salmoue//a c/Jolcrae suis, lo forman bacilos rechonchos, de 2·3 micr3S 
de Jon2ilud por 0'6 de anchura, sin >Sporos ni cápsulas, muy móviles por pos.>r de 7 a 12 
p>Stañas peritricas, fácilmente tingibles, gramuegalivos. ¡\tacan numerosOs carbohidraiDS, 
con formaci ón de ácido y generalm•nte gas, pero no fermenlan la el osa, sacarosa ni salícina. 

La ecolo{?fa d• las salmon•las es principahn•nte hídrica. Su presencia en •1 agua presu· 
pone la con1aminací6n de ~sttt por materias fec¡,Je:s Oe enf~rm01 >" má!: rar¡,mente de. porm· 
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dor. Las aguas pdradas y rtc.~ltntadas, que mo:ivan lacil repmdnccton bactcnsna, son t lpt· 
ctalm <ttl.e peligrosas. PMa el hombre dlca•tH n igu~l 1•eligrJ los enseres )' ma.ni¡>ulactone ~ 
culinMias la•ados con aguas contamilhlliJs. Se diScute mucho ¡,, t<tstencia de saltnonelas 
en heces <le animales sanos no portddores. Se halla•t ¡,mbién las wlmoneiJs en productos 
'"imalcs, leche, onnd, CdrnC, hue1·~s de cnlcrmos o ¡>ortador<l, ~en preparados de aquellos 
~rOOuclos, mdntcca, UclldS. ere nd~, pasteles, chacin.ls, etc ,\l~utlt.J S \'\'Ces son int riminabk~ 
las plantaS, para el hombre vcrJuras y hortahus, tm~ada' O Jb)llddas (0:1 vroduCIOS CO!I• 
lumaces. 

1.• forma de las salmonelas es bacilar rech~ncna, de ex~rrtMS rtdondc 1dos cott tenkn· 
cia a centro más grueso (fnrma h;:,cte.rium). Es fre(ut:ntc, eu fonut1s dctl\'ds¡lc creClnlicnh'l, 
lt.tllar conformaciones ele coco y de coco-bacleria (c.>loración bi~olar), al parecer debulas" 
¡>lasmolisis, siell<io más raras las formas filamcntvs•> l' r.mthcad~s . 

l.a movilidad, debida a pestañas peritricds, es mu¡• tipi~A de las salmonelas. Se h• es· 
~ec'lllado sobre la posible existencia d~ fontta> tnmó11lcs, tdnto en collhactlos como en t>aci· 
lo de Eberth, a p.lrllr de fonnas moliles, que co~senarian >U wmo11hdod como una cspcCtc 
dt car~cr~r niUtantc. pero uo ptlrece e~er10. Es má~ se~ur0 que las espc.dcco mtuÓ\'IIes. ( 0tlH.t 

S. ¡:aiHnarum y S. p rllllH'IJtrt, que c!Jsicdmemc Hmt~n su~mlo hmwlerfldds cnnto ¡Mrattflcas 
cJ~be:n ser dcsga.jddas Uc este ~ru~o, il pesar de. ~us ~vidente~ ilfinicladcs MliJ~énit4ls con d~r .. 
Id S saJmondaS 1 y bd~IHI OS~ en d CardCU!l' ,¡C llll\lü\'iiH)ttd. :.cun \llSl n tdS P\1 ~~ ~énero 5¡,¡ .. 
gel/• o disentérico 

En su lindón loman todds las dniliud:, I.Orricntcs. y svn ~S~Ihldllrtntc Rram .. negdll\d!l 

Totuadas de org¿niSiliU:S wle.rmos, y a'~un t 't vece~, en culth·o, f11.mdos.>:,., ttpareccn co11 ro· 
!orACión bipolar. 

En su welr1iwli~mo s~ compor1an fuudameutdluumtc (;u m o dl"rolnd\ . Si algunds \'CCC!Ii Sl' 
cumportd<l como ntkro~crófilds y •un dtt<tcrohtas facultatilds, esto es cxlc~donul. 

Su nutrición es poco cxi~ente, dcsarroll,indosc con f,tdliddd y !tasto con lnjuri• en tne· 
dios corrientes d~ ldburalorm. Sus neccsi<ladcs nicro~~nadas se SJtbfdí.Cn a I'<Ccs con un• 
s.l de amonio (medio de Simmon), 110r cuyd 'acull ~•l se divtden en tntonio-fuerces, S. ttphi· 
murium y dmonio d~b1le.s (S. suipestifer. S. Jbortus). LO~'lii 1Uet11C In~ mcd1os nutrlii\'OS 
óplimos son de gran riqueza (caldo de le>ltculo bnqno M llotti · t~ert, y les son muy fan't •· 
bies los extractos org~nicos que fa,·orecen SU> c"g<, cias ur¡¡anuiNI"''· 

Los cultivos son fáciles)' rústico>. i\nn•1nc Id temp.rdtnr.l ovtunJ ~•• Id de 3i' C., sr 
desarrollan bien enfrC! dmplios línlilc~ ttrnuco:,, de 1 ~(\ .1 lX"' y .:!Ílll mrno~. De aquí <(tH~ 1!1\ 

coudicioucs naturales, su desarrollo en los medios hidricc'S don•lc pululan no se v.rth<I UC 
hastd que llegdn las tcUlpcraturas ¡mllla\·e:-c~Je ,, tl iGrtztt su (1\: nu\ ('11 el \'("tlno ,. rlcue:<c ~n 
el otoño. 

Los medios dJJdculc:, son ncutr\l.'i ll li~~rtiiM:ute d~cdhnu!l 

l!.n cdldo llrQducen lds ~a lmoncld:, un rJpitll, cuturb:amn:nll', \fU\.' aumrrtn en l.,s pnm~· 

rJs docc·dltciocbo hor~s. d1sm inuy~ndo en l~ s <igulcnte ~ hd"J l•ro•ludr con los I.UCtiJ l" 
muertOS Ull dcpósiiO biJ ttCO pulverulento •llle sr dc.<hd•C al •1 ~11~1 ri lll~•'· C! lnu} t Jrd )' 

<lébilla_lormadón de pelle u la, y nula IJ ¡,,rmación de Jnt ll(l su¡¡crftltal •<ihcsl\O, t i~i<d del 
culihacilo. 

En ag dr rormau colonias hcrmo:,J~, r\:lh' lllkdd..l' , ltld'1\ll~ri ) . lt ~d "i , hrJildii iC!), .!oo ell!l lrd ~ .. 

tnrlrlds, ctt 'georrdcoottcs jóvenes. <Ir f.• ntt~ h<.~, II I•O S. (uln•l.> <e 1·an lom•u·lo mgos•' 
l•po R, I'JU sicuclo m.ís rtSrcas. ¡¡laud> r irrq;uiJr•·,, <SI·•nalmentc " 'lO< lll.'rdcs. ~-'Id rc~l~ 
g<ncral puede tener e~ccpCloncs. \ JJI,mdcs•. l•)r , ¡ct:<p!o. S !J¡•Iwsurn '"" budc t'<c¡:ular, 
rn forma tiple~ de hoja de parra. o .~ ,l/xJJ'/11.< C<flll c11 colomas grumosa> secas, reci~ tt aisl., 
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<lu;. CdSl tudJ> IJS s•lmondds, exccpludndo S. tipbimuriuw, producen coloma de c~r<o 
mucoso culti1•ando en agar 2 l hJras ~ J:' y otras 2·1 a temperatura de laboralortO. En placa 
lactosada, adicionada de un colorante indicador, cuyo viraje sirre principalmente para dtic­
renciM el coli!J,¡c¡la, gran productor de ácido, las salmonelas dan colonias azules en agar 
Drigalski, incoloras en agar l!.ndo, dmarillent.IS " ' placa Cassncr, incoloras o amarillentos 
en •gar awl c¡nina, violeta con purpura de brome<:resol (placa de Copenhaguc), etc. Analo­
~ds senes crómicas se obtiCucn en caldo.~. leches, ~le. 

Las salmo·1elas no licildn gelatm~ m scero coagulaJo. 1\o coagulan Id leche, que, al 
contra no, se adara despucs de unos dlas. Crecen bien ert patata, formando un desarrollo 
amarillen\0. Santistcban (Córdoba, tes1s doctoral, 19·16) las ha cult ivado en membrana co­
rioalanloiden ele embrión de pollo con gran éxito. 

La bioquimia de los salmonclas 'onccde car<icl l'l' pccuhM a muchos cultivos, derivada 
princi¡Min1cnlc de stl iaculr.HI lennenlativa sobre los azúcues y alcoholes supenores. !in 
medios con ~luusa y manila producen ~as y ácido (excepto S. l'oldd.~Scn). El com~orla­

micnto de las distintas especies de sahnonelas [:ente a los distintos azúcares, se acerca n u· 
cho a 1• cs¡•eClhC\d,ld res base de clasificac•ón, ~ue puede verse en las bactenologias espc· 
cialcs. Segun la dcfinici~n de Kanflm•nn en 19Jl, las s•lmonei.Js lenucntan la glucbs•, con 
o sin fonnación ele gas, pero no fcrm~ntan lactosa, saca¡·osa )' acloni\a, ni proclncen indo! y 
espcdficaremos en el diagnóstico. 

La produCCión de g"ses es tlp1ca en casi lodo el yrnpo. La producción de II,S tiene cier· 
ias .xcepciones (S. >uij>f!slifa. S.lipbisuis y otras) que en ocasiones merece ser Investigada 
F.n ¡:encral, la produ<ción disminuye in '~ tro. 

l.d producción de ID.YindS hré Mmostrada dl>dc 1891 con los lrdl>il¡os clc Pleifler sobre 
el bacilo tilico. cxpennrcmando sobre conejos. Siempre son endotoxm•s para todo el e• upo 
salmonélico. Para obt ~nerlas hay que empezar por producir lisis bacteriana y posterior pre­
cipitación. De algun•s s<Jimonelas (S. enterilidis, S. tiplrimurium) se ha obtenido (Mdrtin, 
1934; !!oi,i\1, 1935) una endotoxina cuya clnsis lctol m~dia par• el ratón es de medio mlli­
~raruo, y par.ce h•bcrsc lleg•do a 1• condusión de que esta sustancia tóxica es el nr1smo •n· 
tig•uo ;orn~ rico de la bact~ria. La ca¡MCldad enJ016xic.1 de lds Sd!monclas es mu~ \'driablc, 
tanto en las dirtrSils especres, en al~unas de las cuales dctermind cfcllos pdh>gcnos compa­
rablt's a un enven~n •. unicnto (inJoxicacioncs tlimrnticias), C\l:UO en l1.1 misnhl c~pa . l)or regl.1 
general la capacidad endotóxica se anmentd in l'i'o y se pierde in vitro.Una opinión g~ncrd· 
lizdda so!Jre la gran resistencia al calor de la endotoxina rlr ciertas Sillmondas, e.~pwa lmcn· 

re de .S. cntcl'itiriis Gartner, cuyas propiedacl•s tcrmostablcs resis tirían incluso a la ebullí·. 
dón, no ha sido demostrada indubitdblementc. 

La rslruclurd .wti¡¡éllica de las saln o·relas csr.l ho)' IIIU)' bren cstudr•d•. conshtu¡e 1• 
base de las modernas cl•silicacrones de csl.rs bacterias,) es e!ememo esencial ¡ ara el cliag­
nóslico espcciíi.:o de ellas. La clal'c usada internaciondhncnlc es la propuesta por 1\auff­
m• nn·\Vhite a la Socieddd hrtcrnacional de M1crob10l o~lil , ) aceptada flOr la Subcomisión 
¡¡ara el es tudio d~ las •S•Inronella• en 1931. Elio dió origen a Id creación, en el Sldten Se· 
rnm lnslltut de Copen bague, del Centro intcn1acional de S.l lmonel<~ s, hnan<iado por la Corn­
mouweolth Fu rrd en la ca piral danesa, el cudl posee la colección de cepas cspecfhcas )'suero> 
antimodelo. Tiene corresponsales rr~ciona l ~s. siéndolo en Es¡J<lna d Instituto de Bioi¡lgia 
Animdl. 

Las sahllliii<Íds pJSWI do> d a se~ •lc arr trgerr(lS: el O s.'llldllCO )' l er~nJSldblc, )' d lllld­
)!dar y tnmoldbrl. cadd uno de los Luak~ :•roducc ,.,. a~lutinmds cspCCifiCaS corrcspon· 
dientes. Por CQIISigulculc, cnn rlllhv,,s CoJ!entddos" liJO , 011 hs ~uc se IJa dcstrui•lo el antl­
gerro I!Jgclu, S< prcpordll en <Urrcjos dlbiuos sueros arr t1-0, t\UC ti'ebcn akdnZJr unJ 1 alor4-
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dón d~ 1 2000; )'por olrd r•ane se ,,rqldrdn, cun <U III\'OS formol~dos úl 0'2, !<1 scnc •le suc 
ros • glulindntu doti-11 con 1<1loractón mimma 115000. Co n <%la~ dos series de s ueros s lan­
<J ,lr•l, Y con un cullivo sospechoso •islddo en medio K•uiim"nn <.~ 1 verde llrllldntc, se pro ce· 
uc d 1~ iucnlihcdción !Mcleriana, mcd1ante la wnodd• léumd •le Id S <hludcmcs séricas. 

Con los sueros ami-O, •lue producen und aglullndción hna n sr~nulosd, se o~ ¡¡rupd las 
SdlmoneldS en cinco dii'ISIOIItl principales: A, B, e, J) (JidlUddu G, vor JI¡¡ unos ol ntorcs, !>"' 
ser el bacilo ue G•rtncr el principal del grupo) )' E. Jlabiénd\lsc Italia do nuevos antfJ,!cnos 
somcilicos, estos grupos han sido aumc1tados ¡)(lral~unos dUI<>res en do~ más: F y G. Carld 
grupo encierra \'arios hpos <!t a11tigeno sonmt:co, de Jos cuales se han rec,m C'<ido h•st.1 
trece, se•ialados con números romdnos, dcll al XIII. 

Una vez clasificada la salmoncld en cual<ln•cr• de los flriiP''' untcrior-:s, se 1~ somr1c" 
'"'" ~e~uud• re•cción • Riutilldllte, pcr mcd1o •le Jos suerO$ <.~ nt!·l 1, ~· •e doHI n11a d¡¡lutillv· 
ci6n gruesa )' COí>Osa, mediante la lual se puede IIC!!M n ' '' cle~~rnnn~dóu ue csr cc•c. 
l•:sta podrá 1ener lactorc~dntigétli cos e•peclhcos, ,,,,. >< de' i"""" con las lctrils mlmísculd> 
del •ll•ueto (~ . h, c. d, e, 1, g, el c. hasta ICII\ti:<cls, p,,,. lo e¡ u e, a~otad•s la> lelms del alfdbe· 
lo, se ha con\'elli(10 e:1 desi~IMr IC'Is n'CI\'11 dc1n:u)'lu .. rtv~ C\:"~ 11 u u nü·u:ro dÜicionll ~u b, por 
c¡emplo, b11 b_., ch.), e ine::.ped h~oJJS, t¡uc se clesi~uflll L\Hl nun1crns aráb1~o." ll , 2, J, 1, 5, 6), 
(Ontra los cualc.s se. pr~¡ituan los CO"'rc.spund lcl1h~:, ~ ~~ ~ros cspc~Jh l'., ~ > one5pcd ficos. l.ns 
¡Jrimcros tl"llutindrdn una sul,1 St.llmonda; los sc~undos , do~ ._, 1:1ds. 

P('lr co,siguica:e:, cada t.'iflfcic s;:,lmo:uHocd 'ii.llC su for'nuld dll ll l!(rm.u, IJ'-'r cjem¡,Jn· 
St~lmouc!d }JcJI'Iltiphosum A, ,¡ue tie:ue solaml!nte (;l S\! C!JRdfu.a, s u lórnwla dnrigt'ntCd e-s: 
1, 11: ,1:-; es ded r dulígenos somilticos de los grupos 1 y 11, dlll l)!CIIl' flu~cldr C>~Hililo d, v 
Ldrclc de lllliÍf!t'!IIOS flaRcltt rf~ iuesvcúfJLO!i. P\lr el conlrdrU..i. otra:-. sct1monrlas, tdrc.tot de 
ll<~gdurcs espcdhcos y e' i~en sólo en fase M grupu, como.\.·'"'"~'"'"' l 'dr. Kuu,cndorl, 
cuya lórmul~ es: VI, VIl: 1, :1, 4. ; . Lo lurmuld auti~emcd ele! \.k~Cilo de Id lifosis dVidr, c¡nr 
ror ser innl<hill<II'CCC de dlllígeuos fla~el•rcs, ticnc por fói'I11Uid IX:-: . Dcmr,, del grupo 
Sdlmonela los m!s·ncs componenres anri~enicos puc.,J~~ dtSIIOilcrs\! en tu m binaciones v.artil· 
<las, pasando de tipo monof•>ico (esped ~i co) a ,; 1,~ chfdSICil tcspniiico-:ncsr•ccifico), u"'"'' 
tlivc,·sos. Cua ndo se ent.:ucnlran tipos st'!rológiros nuevos, ~nn ll<tm rtc lr'l:-. ' l"lrkrld•l de Id lo-
cJiidad del halla1.go, p. e¡ : ''"r. hcrlin. ""'· pucrtc>·ri«l, fi L • 

Adem.is de los auti~cuos fundamcntJlcs sot:~ii uc~•s O ~ fl•l:ddl e> 11, hd s1•h> de>ruh1cr­
lo otro ti ¡¡o, el a11/igcno fli, muy frien CSII\dldd~ en el I>Miln de Id fichr. tlf<w le• humillld, d 
Cllal llarece estar relaCionauo con la virulencia. 

La resistencid de. las sahnonclas estA en r<::lal..lolltC)n Id l. \l nchc1on de J!~rmcncs ll't!Jl' rll .. 
ll)rlos, y por consigUlfnlc ~s C.)\.tJSd. Mueren ~ la~ frm ¡)Cffllurd~ eh: JhiSt\!' iL..tcion, de 55~· e 1 
unrl hoM; de- 60j), en IIH!thd h\lrd; de 800, t l1 !JOCO$ mmulos. Lo~ dudos, cll l !lSCt,ucos LOrn~n ­
tcs, arom<iticos. ele.; las <lemnyen con f•cihdJd, • dllnciollcs Lll rllc\tles. ~1Js diluida~, exis­
lcn cirrlas sustd 'Kias dll lc las cuales se comr)(lrt"n lds dislinlas sa l1110ncldS con restslcnLid 
diversa, como sucede con el lenol, 1·erde m•l•q••t• > •:erdc hnll.mle. calcind , etc, cuya f<.~ ­
cnllad se aprorechd en lo> cultivos selcll ivos y <lifc rcn .:ml~. I.J l'ersisteucia ele las Mhno­
nel~s en t.'l riRUd lm sido muy esHidiada. En as,ut~ ~ coe·ncutcs ncJinrales pdre;.,_e. que mncrcn 
pronto, y sobre todo picrde·t ,·iml•ncid, <Jueda ll<IO cl~armadd> pre.:olmentc de sus 6-qa·•o• 
flal dares. Sob•e~ iven mucho tiempo en aguas CSidnlao.la> (d\.UcCis. <ICrrdmcs, ai'Te\'<.~deros. 

pows), espcciil llllente si est.in recalenladds. Sun IJCligrn"" dc•sd• este puniO de \l>ta, las 
Cdilcrids o conducnonf~ <ruc sufren dtdstos translf,, ru,~, lt'mo J o~ (}brC\\.tde:ros •lcl ~ilnado1 
Jos hctx:dcros autv111~tilos de Id< a1·cs ' '"' dcposll<l mct<>h~o re•dlenwlu al >ul, ctl . 'fa m 
bién ldS d~UJS ricds en tlldlerld or_gd:Ul\1 1 qc\! pro¡•\)1'' h1a m HH,:d1o nutrJti,•o a Jc1s lli.dlllh'lll'· 
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las, f~vorocrn >u pululadón, \ u~nen espwal constd~radón ~~~ coalamtnadas cvu ma tUlas • 
feca les. En hielo se col!servall mucho tiempo las Mlmo11.tas, col!stituycndo medios de pro· 
P<lgdCiólii,1S hielos mdustriales iabricadns con a~uas con t a~1inadas. 

l.e c!Jsillcación de las salmond•s ha seguido dh•crso> cnlcrius a trav~s de los aíi011. 
Las oc tipo el!tlmico o fer mentativo, sin quedar compldamcutc rclcg~das, ho)' se consideran 
Cl'mo secundarias a las basa<las en la estructura anlig~uica, mod.to Kaufftnann·Whitc, la 
cual. como dt¡:r.1os, consta esencialmente de los cmco ¡¡rupos siguientes: . 

Grupa A, coa antlgcnos O somái!Cos 1, 1!, 111: especie hp~, Snlmanelld pdrd!lphosum A, 
y otras. 

Grupo H, 1011 antl¡¡~uos som4t:c01i IV, V (XII): S. pJratipbowm 8, y adcm~s. S. tiphi· 
murium, S. dborwsequí, S. aborlusov1s y otras. 

Grupo C, con anti¡¡c11os somáticos \'1, VI!, VIII: S. suipcstí!er, S. tlp/Jf.wis, S. thomp­
·'on, S. ne•·por t, S. bo•·is·morhi!icans )' olrds, cou variedades. 

Grupo D. coa ~ntigcnos somáticos IX (XII): S. riphosum. S .. ~mcritídis, con d11 ersas 
variedades,) olrdS. A este grupo perteneceu, c11 su consideración de Sdlmonelas, las ga!ll· 
narum )' pullorum. 

Gr•po 1\, con anu~enos somat.cos X, 111: S. lom!on, S. dnaturn. 
Los uucvos grupos de algunos dulares, a si como los fac tores complementanos, ta nto 

de cstrucwra dntigóni Cd H flagelar, para rlile~nclar cspw.s, como de los ciclos lerme¡llah· 
vol sobre los distinto~ a<úcares (arahinosa, d<xtrin•, dalcita, galactosa, mos1la, mulina, k· 
"u losa, maltosa, nmmt<1, rr1mnos,,, SdliCÍJM, ~orbi:a y X\losa), o sobre medios esp~clalu (ram· 
110s.J H1tler, gllccrin r Stcrn, d·t.1rtrato, y a~ar-acetato ~lu;no ¡>ara hlvc<ti~dr H,S), ~~m pie­
tan cxte~rsos <uadros de dasific.Jdón que olre<;en las bllctcrinlogias csp.'<.Mios 

Epízotiologia.- Las sulmonclosis son enfermedades inkcciosas, am­
pliamenlc diíundidas por lodos los paises, de curva estacional. principal· 
mente estival. q~e se presentan en el hombre y en numerosos especies ani· 
males doméslicas )' sal vajes, siendo cnlr'c estas últimas los roedores muri· 
nos sus principales reservorios naturales. 

En general, la fuenle de contagio la constituyen las heces. mas raramen· 
te orina, leche u otro producto, procedentes de enf~rmo, porlador o animal 
enfermo o reser\'orio. Dichas heces iniecciosas, contaminando aguas. ali­
mentos, camas, enseres , utensilios. cte., son las que producen el contagio 
por vía digestiva. 

El conlafliO hidrico, por aguas fecales, adquiere un singular relieve, 
sobre todo para la especie lmmaua, existiendo epidemias clásicas de fiebres 
lificas y paratifiC<t> debidas a malo~ depósrtos y conducciones de ¡¡guas. De 
aquí que el abasto lle aguas a las pobl.rriones , desde el punto ele vista sani· 
!ario, 1cnga actualmente una importancia desusa tia . Las estadísticas de mor· 
bilidad y letalidad, las fuentes y cadenas de contagio, y cuauto se refiere al 
contagio hídrico de las fiebres intrstinalcs, alcant.a hoy un extraord in~io 
desarrollo bibliogr<ifico. · 

Después del agua siguen en importancta infectante los alimentos, para 
el hombre la leche y la carne contaminadas fecalmente, aquélla por suele· 
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dad de los animales o enfermedad, o por adición fraudulenta de agua, y la 
carne por proceder de animales enleriticos o contarnin~:~cloncs posteriores al 
sacrificio, como manos de matarifes, excrementos de ratas de mataderos y 
almacenes, vehfculos de transporle baldeados con aguas fecales, etc. Tam­
bién para el hombre, los mariscos, especiaJmcnlc las ostras, recogidos en 
desembocaduras de colectores de alcantarillado, son de gran lmporlancla 
contagiosa. 

Análogamente en Jos animales herbívoros la fuente de contagio es prin­
cipalmente hidrica, como también alimentos contaminados con excrementos 
de roedores. Siendo una de las principales salmonelas patógenas para los 
animales la S . tiphimurium, el ratón enfermo o la rata portadora, contami­
nando pajas, granos, etc. , es fuente corriente de contagio. 

En carnívoros y omnívoros (aves, cerdo, perro) a las causas anteriores 
se une lu ingestión de carnes paralificas muertas, y la coprofagia de heces 
baciliferos. 

Algunos autores han destacado el papel de las moscas en l a trasmisión 
de las salmonelosis, vehiculando pasi1•amen te con sus patas y trompa los 
gérmenes infecciosos, y aún a través de sus propios deyecciones habiendo 
ingerido materias fecales o contaminadas. Sobre este punto existe abundan­
te experimentación confirmatoria, y muchos invesl igadores ponen en paran­
gón, mediante cu rvas gráficas, el aumento estival de las salmonelosis err re· 
!ación con el número y generaciones de moscas. 

Punto muy importante en la trasmisión rle estas infecciones es el de la 
existencia de portadores de gérmenes, que podrán ser lransitorios o cróni­
cos, estos últimos incluso por toda su vida. La abundantisima documenta­
ción y experiencia sobre este particular, dernuestra en gene.ral que los por­
tadores podrán haber padecido la infección con anterioridad, o carecer de 
historial morboso, lo cual confirma la posibilidad de cadenas de contagio a 
través de individuos sanos. 

Siendo las salmonelas gérmenes tan universales y ubicuos, indudable· 
mente existen muchos e~ sos de infecciones inaparentcs y frustradas, Iras las 
cuales el individuo puede permanecer portador. Las investigaciones siste­
maticas veriíicadas sobre grandes masas de población sana. sometidas a 
reacciones seroaglulinanles, o análisis coprológico~ de los que se han aisla­
do directamente los gérmenes, comprueb~n el hecho, con abundantfshua ca­
sllistica, que, aún sometida a discusión. deja intacto el precepto general. 

El porcenta je de portadores con historial clínico es fijado en un prome· 
dio de un 10 por 100 para la tifoidea humana. El órgano foco seria la vesicu· 
la biliar. El sexo femenino da un gran número de portadores, casi el 80 por 

tf 
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ciento del total. Para los animales las experiencias son aim escasas. En la ti· 
fosis a1·iar, algunos autores hablan de un 25% de gallinas portadoras cróni· 
cas, con historial. El tema, en g-eneral, estil somelido a amplia experimenta· 
ción para fijar sus límites exactos, y se comprende su gran importancia, espe· 
cialmente en poblaciones animales, que pueden ser saneadas mediante es· 
crupulosa selección sanitaria. En las personas, el aislamiento y tratamiento 
de los portadores declarados ha sido llel•ndo a términos rigurosos, incluso a 
la extirpación de la vesícula biliar. 

En ganadería adquiere importancia excepcional la infección latente de 
las madres, portadoras crónicas. que da motivo a considerables perdidas en 
ros efectivos reproductores, por abortos, partos prematuros, crías muertas o 
crias débiles diarréiéas y enfermizas, que si no mueren en los primeros 
tiempos de su vida y alcanzan desarrollo y madurez sexual, podnin a su vez 
seguir trasmitiendo la infección 3almonélica a su prole, estableciendo •cade· 
nas filiales• de contagio. 

Es le fenómeno, descubierto a principios de siglo en las gallinas (Rertger, 
jones y otros muchos) con relación a la pulorosis, se ha ido extendiendo a 
los mamíferos (cerdas, yeguas, vacas), descubriéndose efectivos integrales, 
en los cuales las salmonelosis afectan los fenómenos generativos como una 
gravlsima plaga, saltando de una generación a otra , entre una ruinosa des­
trucción de crias, con la consiguiente pérdida en la industria ganadera . 

Consideradas las salmonelosis desde este punto de vista como • infeccio­
nes familiares•, el papel infectivo de la madre e¡¡ predominante, y }'11 sei!a· 
tamos el hecho de que en la especie humana son femeninos el 80% de los 
portadores crónicos. Sin embargo, tampoco es despreciable el papel del 
macho, que puede padecN orquitis agudas y crónicas (Vallée, 1005, Finzi, 
1910; Medynsk, 191 2; Good, Bergmann y otros modernamente), o ser eli· 
minador persistente por el semen (Proscholdt), lo cual es de gran valor por 
el mayor papel difusor del semental en ganaderla. 

Estas infecciones familiares y cadenas filiales de contagio, producidas 
por salmonelas, parecen estar favorecidas por estados constitucionales o 
biológicos, o por acciones desnutritivas o a vitamínicas que al actuar conjun ­
tamente dan una mayor impresión de falsa contagiosidad. Desde este punto 
de vi~ta está comprobada experimentalmente la importante acción de la l"i· 
l amina A, antiinfecciosa y protectora de Jos epitelios, y aún más de In ami­
da del ácido nicotinico, vitamina O, cuya falta es tan notable en todas las 
diarreas toxi·infecciosas (Straus, Manson-Bahr, Ransford, Hernanlio, etc.) 

((OntÍIIUdrJ) 
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N u evo método de pasterización de la leche 

El Dr. Ro y Graves, del Derarlatnento de Agricultttra de U. S. A. y M. j . 
Stambau>(h, han inven tado un nue• • procedimil!nto de pasterización, que 
sin mollificar el gusto de la leche. permitiría conservarlas en botellas sin al· 
teración durante tres semanas a la temperatura ordinaria. Et procedimiento 
consiste en hacer pasar la leche sobre serpentines que la llevan bruscamen­
te y durante un segundo a 87' C, en el l'acío. Seguidamente se coloca la 

. leche en las botellas previamente esterilizadas bajo una atmósfera de nitró­
~eno .• 

La industria textil y la radioactividad 

La industria textil del Yorl<shire y Lancash ire, en Inglaterra , ha experi­
men tado un nuevo procedimiento de conlrol, que constituye la primera apli­
cación de la radioactividad en dicha indusfria. A un lado y al otro de la pie· 
za en ví~s de fabricación, se coloca una sustancia radioactiva y un detector 
de rauiación. Cualquier variación en el espesor del tejido provoca una va ­
riación de absorción, puesta inmediatamente en evidenci~t por el detector. 
De esta forma puede corregirse inmediatamente, sin necesidad, .o veces, de 
uetener la fabricación. 

Primeras fotografías de los Genes 

El microscopio electrón ico ha permitido, a los biólogos de la Universi­
dad de California del Sur, folografiar los Genes, minúsculas partes consti­
tuli.vas de los cromosomas y de los cuales se conocfa su papel principal en 
la herencia. 

Instituto de antibióticos 

La-Liniv~rsidad de New-Brunswick, va a construir un Centro de investi­
g-aciones microbiológicas, que estará bajo la dirección del Dr. Selman A. 
\Vasl<n1an, inventor de la estreptomicina, cuyo costo no será inferior a un 
millón de dólares. Los fondos se deben a la generosidad del D.r. \Vaskm¡¡r¡, 
quien ha cedido los derechos correspondientes al 2'50% del precio de venta 
a los detallistas , que significan unos 700.000 dólares en el pasado año 
de 1948. 
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Hormona contra las malas· hierbas 

Las industrias Monsanto de U. S. A. han fabricado un nuevo compuesto 
químico, el ácido 2. -1, 5 triclorofcnoxyacetico, en abreviatura 2. 4, 5 T, 
producto del tipo de las hormonas vegetales, emparentado con el 2, 4-0, 
que se utiliza actualmente en ¡:rran escala en la lucha contra las malas 
hierbas. 

Investigaciones sobre el cáncer 

En el Congreso de la L'nlversidad de Columbia, en C. S. A., se !Ja anun· 
ciado que se ha aislado un virus que parece ser la causa del cáncer de mama 
en el ratón. Una leche infectada por este virus, suministrada desde el naci­
miento a ios ratones, provoca el cáncer citado, cuando llegan al estado 
adulto. Por su parte, el Dr. j ohn Bittner, anuncia el descubrimiento de 1111 

suero, que inyectado antes de la absorción de la leche contaminada, se opo· 
ne a la acción del virus del cáncer. Además otro producto, la guanar.ola. S<' 

opondría a la proli feración de las .células cancerosas. 

Isótopos radioactivos contra el cáncer 

La Comisión de energía atómica de l '. S. A. pone gratuitnmenle a di~· 
posición de los investigadores que se interesan por los problemas del cán· 
cer, todos los radioisótopos preparados en los Centros atómico; de los Es­
tados Unidos, quedando sólo a cargo de aquéllos los gastos de en do. ,\Jos 
tres isótopos radioactivos enviados hasta aquí en estas condiciones {los del 
iodo, fósforo y sodio) se añaden más de cincuenta elementos. de los cua les 
el radiocoballo (sucedáneo del radio), el radjooro y el radiocHriJono, pare­
cen ser los más inleresanles en la investigación anticanceros<o. 
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NOTICIAS ZOOTÉCNICAS 

La población mundial de caballos en el ailo !946 era de 75.000.000, con 
una reducción de 19.500.000 caballos respecto a la estadls!Jca del año 1938, se­
gún los datos mol(idos por el OHice of f oreing 1\gricultural Relalions de Amé­
rica (J . Arner. Ver, med. Ass. 1947). . . . 

Un decrelo ha regulado el funcionamiento de las Asociaciones para Libros 
genealógicos del ganado en Fra ncia. Mediante el mismo se establecen dentro 
del Ministerio de Agricultura, los registros siguientes: 1) Un registro de libros 
genealógicos aprobados; 2) un registro proYisional, y 3) un registro especial. 
Además los libros genealógicos se referirán necesariamenle a razas bien defin i­
das, cuyos slandards se encuenlran muy bien precisados (food & Agric. Bull. 
1947). 

·J: 1. * 

En una conferencia dada por el Pro!. J. E. Nichols, ha comentado los resul­
tados obtenidos con los métodos de mejora del ganado utilizados en 1 nglal e­
rra, con especial referencia al ganado vacuno. Los cuatro métodos de mejora 
empleados principalmente, faJes como la selección masa!, selección a base de 
Jos caracteres de conformación, caracteres de tipo, y a base del pedigree, han 
dado efectos negativos. Solamente se han obtenido efectos posit ivos con el em­
rleo de métodos basados en la prueba de la progenie y en la inseminación ar­
tificial (Ve\. Rec. !947). 

* " • 
Un ganadero americano que posee la ra7_a Rambouillet Americana, seiiala 

que 18 de sus carneros que pesaban un promedio aproximado de unas 220 li­
bras de peso \'ivo, dieron un corte de 18 •1 ~ libras de lana por cabeza, con una 
longitud media de la mecha de tres pulgadas (unos 7 centímetros). El animal 
más pesado dió un peso de 275 libras; el vellón de mayor peso fué uno de 21 
libras, y la mayor longitud de mecha comprobada, de 4 pulgadas (unos diez 
centimctros), (Pastoral Rv. 1947). 

• • • 
Una Estación Pecuaria Experimental ha sido inaugurada en 1945, en Le 

Khroub, cerca de Coustautina (Argelia), con la finalidad de obtener y muttipli-
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car las razas más interesantes o mejor adaptadas al país y efectuar las experi­
mentaciones zoo'écnicas correspondientes. Su Direclor es el Dr. A. Delorme y 
el jefe de trabajos el Dr. H. Parodi . 

La Estación posee las ratas caballares bretona y berberisca, asnos Catalán 
y l'oitou, ganado vacuno sui10 pardo, tarentés, del /\tlas y Damasco y ovejas 
precoces Chati llonais (Rev. Mcd. vet. Toulouse, 1946). 

j: • ,¡,¡ 

Recientemente han sido estableci dos en Bélgica sub~idios para la mejora de 
las razas de cerdos, o•:ejas y cabras, que se emplean en organin r exposiciones, 
financiar la selección de reproductores por las Eslaciones de cría y para ayudar 
a los libros genealógicos. 

Se han establecido asimismo regulaciones para el uso de toros semenlales; 
el país ha sido dividido en cinco re~iones, en cada una de las cuales sólo puede 
emplearse una raza determinada, debiendo poseer cada toro Jos caracteres 
correctos de la raza aplicada a cada región y ser aprobado previamenle por una 
junta de técnicos. Los toros sin licencia, deben ser castrados o sacrificados 
(Food & Agríe. 1948). 

(Por la n copilaclcin: R. Ohu t.lorlllla.) 
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TRADUCCIONES 

La herencia del color de la capa en el caballo 

CASTLe. \\'. E. (1948).-Generics, 33:22-35. 

Afirma el autor que los genes bAsrcos para la determinación del color de la 
capa de los mamíferos, se presentan en número de tres, de los cuales el prime­
ro se considera como el gene para el color sah•aje (A), que 3ctua en coopera­
ción con otros dos genes (B) y (C) para producir las capas de lds especies du­
rante su domesticación. 

El pigmento básico es el negro, producido por la aclrvidad de un gene (B) 
en los animales que posean el gene (C) domi nante para el color. Por mu tación 
recesíva de (11) en (a), pierde el a11imal la c&pa de SU$ antece<;ores ,dlvajr<;; por 
mutación de (!3) en (h), el pigrne1110 formado llega n ::er pardo eu lugar de ne­
gro¡ por mutación rcccsiva de (C) en {e), se produce la c~pa despigrnentada de 
condición albina verdadera. Mutaciones recesiras menos extremas del gene (C), 
pueden dar lugar a otros albinos, sólo parcial mente pigmentados. 

Los caballos poseen un color básico para el primitivo tipo de caballo sa lva­
je, determinado por el ~ene (A), el cual en presencia de los genes (13) y (C), da 
lugar al lipo de capa baya. Si el gene (A) persiste, pero el (B) se transforma en 
el recesivo (b), resulta el tipo de capa castaira o alazana. La tnuta:ión del ge­
ne (A) en {a), produce la pérdida de la capa de tipo salvaje, resultando 1111 nrgro 
uniforme recesivo. Una mutación semejante de (A) en (a). simultanea con la 
mutación de (B) en (b), da por resultado Ull pardo unir rmc o un castar1o m;is 
encendido. El gene del color no ha sufrido la mutación albina verdadera en el 
caballo. 

Una posible mutación de (A) en (A') puede prod ucir en algunas razas de ca­
ballos una capa negra dominante, del mismo moJo que ocurre en ;\lgnnas razas 
de conejos, galos y perros. Los ~enes qtre modifican la combinación bási­
ca (ABC) de las capas del caballo, son los siguientes: 

1).-Uno de dilución dominante (D), el cual cuando está al estado heterozi­
gólico en presencia de (B) produce la capa baya acebrada y en presencia 
de (b) (b), produce la capa denominada en América Palomino. LlS combinacio­
nes homozigóticas de (D), en presencia de (B) produce d tipo (B) de cap.\ albr­
na, y en presencia de (b) (b ~, produce el tipo A de úrcha cJ1 a. 

2).- Un blanco dominante (W) que es epistátrco a todas las coloraciones de 

. 1 
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capas y que es lelal al estado homozigótico. El tordo y el ruano son fo rmas 
epistáticas de la coloración blanca de la .capa, resultante de la mezcla de pelos 
blancos con los de otros colores. 

3).- Aigunos tipos de capas pías en blanco son dominantes y epistá ticas res­
pecto a las uniformemenle coloreadas y otras son recesivas o débilmente do­
mi nantes. 

t?o: la tn ducct6a· R. Diu Mont1ll~) 

Relaciones de la riboflavina con la oftalmía periódica 
)ONES, T. C.; ROBY, T. 0 ., & MAURER, F. D. (1946).- tlmer. 

f. I'PI. Res 7.403-416. 

En trabajos anteriores han mostrado los autores la semejanza de las lesio­
nes oculares de la ofta lmía periódica y de la deficiencia en ribollavina. 

Los intentos de tratar los casos bien establecidos con ribollavina, ácido ni­
cotínico, levadura de cerveza, vitamina A y leche en polvo, no dieron el resul­
tado apetecido. Solamente se observó algún beneficio cuando la administración 
oral de riboflavi na se acompañó con inyecciones intravenosas de ~cido ascór· 
bico. 

El contenido de riboflavina de los alimentos suministrados a los animales 
se encontró muy variable y las pruebas se efectuaron dando a caballos norma­
tes raciones de muy bajo contenido en ribollavina. El síntoma más frecuente 
con esta ración fué la presentación de una queratitis vascularizante, observán­
dose también algún aurrfento en la presentación de la oftalmía. 

La· estimación fluorirnétrica de riboflavina en ojos, adrenales e hígado de 
caballos normales y afectados, da valorrs más bajos para los tejidos de los caba­
llos atacados y para los caballos que tenían un bajo ingreso de riboflavina. 

La administración de la misma en dosis de 46 rnlgrs. diarios mezclados con 
salvado a 130 caballos que habían estado atacados· previamente de oftalmía y 
más larde a cerca de 350 caballos, previno la presentación posterior de la en­
fermedad. Et costo del tratamiento no fué prohibitivo y recomiendan los auto­
res su empleo en aquellas regiones donde es frecuente la presentación de la 
enfermedad. 

(Por la tradutdó•: R. Dlu Moulllli5.) 



-153-

La influencia de la gimnástica, raza y estación 
sobre el pH del semen del toro 

llm, G., & CAMMO~, C. Y. (1947).- /. Dairy Sci. 30:933-938 

La concentración de hidrogeniones de 371 eyaculados de 66 toros instala­
dos en cinco establos diferentes, fué objeto de estudio por los autores durante 
un período de tiempo de ouce meses. Como es natural existían marcadas dife­
rencias entre el alojamiento, cuidados }' gimnáslica de los toros en Jos diferen­
tes establos, recogiéndose las muestras del semen cada quince días en la prime­
ra parle de la experiencia y en meses alternativos a continu~c ión . 

Los rcsultadog obtenidos fueron examinados mediante un análisis de varia­
bilidad y mostraron unas correlaciones positivas entre el pH del semen y los 
establos individuales. En el establo que se obtuvo la media más alta de pH [/' 13) 
los toros se hallaban muy mal instalados, con una def«cluosa venti lación y no 
efectuaban ejercicio; su alimentación era descuidada, pues se alimentaban con 
heno con un bajo contenido en proteínas y sin una regu lar administración de 
concentrados. Este establo fué liquidado poco después por su dueño, por la in­
capacidad de sus loros de mantener un porcentaje normal de concepciones. Por 
el contrario el establo que presentaba la media más baja de pH (6'57) tenía una 
buena instalación, limpieza y exento de humedad, los toros se ejercitaban dia­
riamente y su alimentación estaba bien equilibrada, incluyendo en sus raciones 
un alto nivel de suplementos vitamínicos A y D. 

Se encontró una correlación positiva entre las cuatro razas estudiadas con 
su pH normal, siendo éste relativamente más ba jo en las razas Holstein y par­
da suiza, que en la Guernesey y Shorhorn lechero. El semen de los toros con­
siderados individualmente, sin referencia a su raza, tendía a mantener un pl l 
constante. 

Las fluctuaciones mensuales en la pH medio de las muestras de semen 
examinadas fueron amplias, mostrando febrero los \'alares m;ís altos y .'vi ayo 
los más bajos. 

Los autores no dan ninguna información sobre los métodos emple¡¡dos para 
determinar la concentración de hidrogeniones del semen, ni sobre la técnica 
utilizada para recoger el semen eyaculado. 

(Por liJ tr¡s dncclón: R. Di<l :t Montilla .) 
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PÁGINA LITERARIA 

EUROPA Y LOS GATOS 

por RAFAEL SANCHEZ MAZAS 

He leido que mlsler Kendall, Presidente de la •American Feline Sociely•, 
quiere mandar a Europa un millón de gatos. Cuando, el pasado invierno, 
traté aquí de las ratas, dije que la gran guardia felina de Europa, se ve más 
que diezmada por la guerra y su desolación, flaca, desvalida y sarnosa, 
mientras la plaga ratonil se multiplica en sus agujeros,y aun se temen olas 
de invasión por el norte y el este. Son las que asaltan los graneros y van 
tras de las flautas mágicas en los cuentos escandina\·os. Advertía yo, que el 
gato poco puede contra una ola invasora de ralas y ratones, y aun cae ven­
cido, en singular combate, por las ralas mayores. Se ha solido aliar algunas 
veces a los perros y comadrejas, pero no es menos cierto, que, en Ha m bur­
go, galos, perros y ratas llegaron a un acuerdo y merodeaban junios por los 
•docks•. 

El galo, caza los ratones y pajaritos, como el •gentleman• zorros y lie­
bres, por un puro deporte, pues él pertenece, ante todo, a una vieja y euro­
pea escuela diplomática, que es la vocación de su vida. Aunque no siempre 
haya nacido, como el Cardenal de Richelieu, «dans un petit chaslel bien 
bali• , siempre es un aristócrata, quizá empequeñecido, pero enlazado con 
las reales familias de los leones, tigres y leopardos. Su madre suele ser una 
criatura encantadora y hace de él , en seguida, un peque1iuelo juguetón, gra­
cioso, curioso y precocísimo. Como los vi:r.coudes aquellos del gran mundo 
romántico, igual a Chateaubriand y Lamartine, que acabaron ministros de 
Negocios Extranjeros o embajadores en Italia, tiene una primera juventud 
de noches de luna, cortejos, idilios furtivos, serenatas, duelos por amor, his­
torias de la •Gatomaquia• de Lope, tras de la ideal Zapaquilda. Pero, pron­
to, se ve, que supera por otra parte, medio vulpejo y medio leoncillo, los 
dictados de Maquiavelo. Algunos, como nuestro Infante Don Juan Manuel, 
han solido tacharle de hipocresfa religiosa, de afectada mogigateria para lo­
grar sus fines, como si, a la letra, cumpliese la primera instrucción de la Se­
renfsima a sus Embajadores en.España; •Primamente, mostrarsi fervoroso e 
devoto cattólico•. Asi, llaman •cartujos• a una especie de gatos callados, 
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que no dicen ni •miau•. Tuve yo uno de éstos, que escapó de mi caso a la 
del vecino, y cuando me crucé con él, en los salones de aquel caballero, me 
miró lcvísimamente de soslayo y fingió que no me conocía. · 

J-labrla un curso entero de diplomacia en la psicología del gato-que Rai­
berti ha considerado como de perfecto hombre de mundo-y otro curso en­
tero en su fisiologfa, en su garra enguantada, en su pata aterciopelada, lindo 
estuche de Jos uñas de acero, en el paso, como de puntillas 1 calzado de 
goma e infinítamente silencioso, y en la reluciente, prodigiosa joya del ojo 
nictálope, zafiro, esmeralda o topacio a la viva luz y, en las tinieblas, irisa­
do diamante o agua de ópalo. El oído, finlsimo para oír a lo lejos y calificar 
Jos rumores más tenues, eslá hecho de caracol tan delicado como el que ad­
miraba Quevedo •por Jo retorcido dc.Jas cartiláginas• en la •Visita y anato­
mfa de la cabeza del Cardenal de Richelicu•. El gato sabe oír, mirar y tan­
tear como nadie, curioso en la pesquisa, absorto en la atención, atinado en 
el tacto, pero hay, sobre todo en su pupila, una particularidad inequívoca­
mente diplomática. Ve mejor en las oscuridades y penumbras, que a la luz 
meridiana. Más de un embajador, astuto y viejo, era lince para cuanto se 
maquinaba en la sombra y cegato para Jo que venia patente y a la luz del 
sol. También el gato sigue aquel clásico modo de la diplomacia y la pol ítica, 
llamada de •O subir o baxar•, porque trepa muy diestro, alegre y ávido, pero 
desciende con dificultad, contrariedad y titubeo. El cán , el caba llo y el ele­
fante pueden hacerse •sabios• y sobresalir por su talento, mientras la exce­
lencia del gato se funda en el car~cter . Su pereza aparente, su espera inter­
minable, su deliberación cautelosa, cargan el juego de resortes, para la rá­
pida energla, la fulminante ejecución, la caza al vuelo, el salto portentoso 
de verdadero •monstre de souplesse•. Alterna estratégicamente, Interesa­
damente, como el político y como la mujer, evasivas y en tregas. Su recelosa 
timidez y su aire acobardado con trastan con su desesperad J valor dando 
cara a mayores enemigos, o con la huida heroica a los tejados por las chi­
meneas en llamas. Siempre orientado e informado, extraordinariamente sen­
sible a cuantas circunstancias, favorables u hosti les, le rodean, aun vuelve 
a la- casa de la ciudad, cuando le llevan en saco cerrado a una finca del 
monte. 

En torno a él, desde el naturalista al letrado, la humanidad se ha dividi­
do siempre en dos partidos. Bufion era gatófobo y Brehm, gatófilo; Hoff­
man, gatófilo, y Tomás Mann, perrófilo. Como el Prfncipe de Metternlch 
produce en las gentes aversión o simpatía sin saber por qué. Mientras unos 
le adoran como egipcios, otros no acaban al decir de su astucia, sus traiéio­
nes, eng01ios, gatadas, gatuperios, robos, mañas y trampas. Se vuelve pro-
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verbial lo del •galo encerrado•, lo de su •pasar sobre ascuas•, lo dP que 
•por delante acaricia y por detrás arai1a• , lo de que •escaldado, del agua 
fria huye•, lo de que cae siempre de pié, que tiene siete vidas. que se está 
siempre al sol que más calienta o en el silio mejor junto al fuego y que es 
capaz de resucitar si huele una sardina. En contraste con la seriedad viril 
del perro, el gato, con todas sus tachas, ha captado a los IH~mbres por sus 
encantos parecidos a los de la feminidad y por sus artes parecidas a las de 
la sociabilidad. Vuelve siempre sobre la ocasión, diplomáticamente y en ins· 
!ante oportuno cuando el primer intento le falla y es un maestro para conse­
guir mucho dando muy poco. De consumado diplomático es su mirada aló· 
nita cuando piensa que hemos infringido su Derecho Natural o el uso esta· 
blecido. Castigado, concentra su rencor, su humillada soberbia de clase. 
Captura al ratón ladronw elo, pero defiende con dientes y garras las presas 
de su propia piratería. Su gusto del •confort• , de la pulcritud física, de los 
perfumes, ue los manjares delicados. de la carne sangrante, ue los pescados, 
de las butacas cómodas y los arriesgados deportes hnGen de él un •gentle· 
man•. Puede fijarse su matiz político entre lo liberal, conservador y aulori· 
!ario. Defiende con ley del embudo, en cada casa, los derechos y libertad 
del gato, su independencia, su exlraterrilorialidad. Se acicala, cuida sus bi· 
gotes de príncipe y sabe introducirse en los salones. Si vire en casa rica, 
donde puede comer lo que quiere. se va al jardin de cacerfa porque es un 
•sporman•. Está con el poder victorioso, con el régimen establecido. Si el 
dueño del palacio se arruina y se va, no le acompaña como el perro. Se 
queda en t'a casa, con el nuevo régimen, como un Fouché y como unTa­
llcyrand. Su espina dorsal, muy eláslica, no le permile, sin embargo, torsio· 
nes laterales, pero, si, flexiones de arriba abajo, arqueos de reverencias. Sn 
lengua es áspera e hiriente hasla hacer sangre. Este animal tan pulcro, tan 
solicito en el tapa-tapa de la suciedad, cuando se siente acorralado y vencí· 
do, vierte todas sus heces, todas sus inmundicias hediondas con su exaspe· 
rada furor. Hace pensar, entonces, en las radios de los malos momentos 
inspiradas por el despecho último ue las Cancillerías. ' 

Estas y algunas más calidades y tachas del gato le acercan a la idea co· 
mún, que se tiene ue los diplomáticos anliguos o de la escuela clásica. Sin 
embargo, aquella diplo111acia constituía un alto servicio pa ra el montenimien· 
to dé la paz y custodia del equilibrio, que logró, sobre todo de 1870 a 1914, 
evitar enormes cataclismos. Era una práctica permanente, dúctil y eficaz, 
que se ha visto devorada y deshecha por las ávidas imposiciones y los ban­
dazos tremebundos de las ideologias o casi religiones políticas. 

Ojalá, hoy, el millón de gatos de mister l<endall cace muchos ratones 
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entre las ruinas del desastre ~uropeo, pero, sobre todo, ojalá restaure, con 
todas sus artes, astucias, cautelas, defec tos y art imai1as. en cada hoga r de 
Europa y en Europa entera, el augusto ronroneo de la paz. 

NOTICIAS 

Excursión a Marruecos de los alumnos de 
5.0 curso de la Facultad de Córdoba 

El 19 de abril salieron para el Marruecos cspa~ol diecinueve alumnos del 
último alio de la Facultad de Veterinaria de Córdoba, acompafiados por Jos ca­
tedráticos D. Rafael Castejón y ,'1'\arrínez de Arinla y D. Dtego j urdano. 

Después de una fel iz travesía, algo prolongada a causa del fu ene levante 
reinante, llegaron a Ceuta al atardecer. Les esperaban el Director de los Ser\'i­
cios de Ganadería de la Zona espariola de ~\arruccos Y coronel de Veterinaria 
militar Sr. D. Tomás Oarcia Cuenca; D. Miguel Oarcía Baena, de la Delegación 
de Cultura; el coronel de la Legión Sr. D. Joaquín de ,\\iguel, hi jo ilustre del 
iniciador de la Yeguada Mi litar, el inolvidable D. Amaranto de Miguel, )' algu­
nos veterinarios de los Servicios. 

· Des1wés de una cordialisiina bienvenida, al pasar por Castil lejos, los excur­
sionistas fueron obsequiados con el primer tt moro, al visitar el primero de tan­
tos Consultorios veteri narios modelo esparcidos estratégicamente por lodo el 
territorio. Ya anochecido; descansaro1f en Tetuán }' a la ma1i ana siguiente em­
prendieron la excursión a Chaucn. En el camino se detuvieron para ver el Zoco 
de Arbaa y el Consu ltorio Veterinario y ~\édico. Les acompañaba el Sr. Oarcía 
Cuenca (no se separó de los excursionistas hasta l.t despedida). 1•iejo africani>­
ta, teniente veterinario en tos llenosos tiempos de la ocupación, inmejorable co­
nocedor y admirador enamorado de ,\\arruecos. 

El almuerzo se hizo en el parador de ChJucn, marav1ltosame nte emplazado 
sobre un espléndido panorama de sabor granadino. 1\ l o~ postres el Sr. Oarcía 
Cuenca expuso esquemáticamente el estado de la ganJderia marroquí, sus pro­
blemas y el funcionamiento y organización de los servicios Velerinarios. En las 
primeras horas de la tarde se visitó la célebre ciudad santa y antes de empren­
der el regreso el Bajá ofreció un té en su espléndido palacio. 
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Luego de detenerse brevemente en la Granja Agropecuaria de Chauen, se 
descansó en Tetuán para la excursión del día 21 al Jemis de Anyera, con un 
bien i1istalado Consultorio Ve1erinario, y a la Yeguada Jalifia na de janctik Zinat, 
situada a unos dieciseis kilómetros de Tetuán. Este magnífico establecimiento 
de cría caballar, creado por iniciativa del Sr. Oarcía Cuenca, se dedica a la pro­
ducción del caballo de silla tipo de ejérci10 y a hihridación mula•era. Posee 
buenos ejelllJll~ res de yeguas espni'inlas y un lote m:\s reducido y desigual de 
yeguas berberiscas. Las instalaciones d~jaron una muy buena impres1ón y en el 
laboratorio los estudiantes asistieron a una insemi naci ón. 

De regreso en Tetuán y acompañados por D. /1\iguel García Bacna y el ca­
tedrático D. Aureliano Feruández, visitaron ta Escuela de i\rtes y Oficios, ver­
dadera sorpresa de maravilla, y el h\useo Indígena. 

El dia 22, en el autocar que la Delegación de Cultura de la Alta Comisaría 
había puesto gentilmente a di~posición de nuestros via¡eros, emprendieron la 
marcha pa ra Arci la, en la que se detuvieron algún tiempo para visilar lo más 
i ~teresante, y Larache. Por la tarde estuvieron viendo las instalaciones agríco­
las y ganad~ras de la Co·n ¡Jañia dd Lucus. Todas las m;1s rxtranjeras m<ís co­
nocidas han dejado su huella en ~sta ganadería, !u q· tc da id~a de la profusión 
de los cruzamientos intentados. En el liudo palacete fueron obsequiados lus vi­
sitantes con una espléndida merienda. 

En el día siguiente estuvieron en las mí nas de Lixus, en la Granja Agronó­
mica, en la fábrica de conserras de la Compailía Lukus ¡• en la \'eguada de 
Smid-el Má. El teniente coronel Sr. San J\liguel habia hccilo grandes preparati­
vos. Una tribuna engalanada estabd destinada para presenciar el desfile del ga­
nado. Un aguacero impidió que el acro tuviera todo el lucimiento con que 
había sido previsto. Tienen en esiJ Yeguada algunos e¡em¡Jiares berberiscos que 
d~stacan por ~u magnilicencia y _bc ll~ estampa, wnque por Jo regular rnani fi ~s­
tan la influencia de los cruzamientos con 1os caballos españoles que produce la 
Yeguada Mili tar. Terminada la exh,bición, los excursionistas fueron agasajados 
con un lund1. Las palabras de salutación y úfrec;micnlo del teniente coronel 
director Sr. San Miguel , fueron premiadas con un aplauso. El profesor R. Cas­
tejón, en breves palabras agradeció las atenciones recibidas. 

El domingo; día 24, fueron visitadas las Cltadras de S. A. l. el Jalifa y a con­
tinuación la D~lcgación de Cullura, acom¡nñ1dos por don ,\\ig 1el García Bae­
'na y por el secre,rario del Instituto Hispano-.1>\arroqui, D. Aurelia no Fern<in­
dez-dos cordobeses enfraila bies y amabilísimos cicerones . Todas las gran­
diosas construcciones dedicadas a la obra cultural de Espa1ia en ,\\arruecos 
constituyeron una sorpresa para los estudiantes. La tarde f ué dedicada a Río 
Martín y al barrio moro de Tetuán, y en la ma1iana día 25 fué visitado el hisló-
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rico campamento de la Legión, en Dar Riffien. El coronel Sr. D. Joaquín de 
,'.\iguel recibió a los expedicionarios e hizo las presentaciones de rigor. fren!e 
a la tribuna desiilaron los legionarios para ocupar sus puestos en la ~xplanada. 
El himno y las can~iones legionarias fueron escuchado~ con la máxima unción 
patriótica. A continuación fué visil<ldo el Cemenlerio, el Museo de la Lrgión, 
lleno de trofeos y recuerdos heroicos, las dependencias y los establos. final izó 
la visita con un vino de honor, en un acto cariñoso y simpático, que terminó 
con varios brindis legionarios y con un cordial ofrecimiento del coronel. Le 
contestó el profesor R. Castejón, que supo engarzar los sentimientos de aquel 
momento cálido en bellas palabras. 

El día 26 tuvo lugar la llegada a Ceuta y salida para Algeciras. En el mue­
lle estaban con cari1iosa puntualidad las mismas personalidades y amigos que a 
la llegada; asi es la hospitalidad en aquellas tierras: algo que confunde}' admi­
ra. En el momento de la despedida fueron renovadas la~ expresiones de agra­
decimiento hacia el Alto Comisario, que a través de la Delegación de Cullura 
hizo posible y provechosa en extremo esta excursión, y a las autoridades loca­
les que tantas atenciones dispensaron a los excursionistas. 

'Al cruzar el Estrecho, cargado de recuerdos prehistóricos e históricos, un 
mensáje mudo, telepático, marchaba h~cia el m tell~ de Ceuta.para susurrar en 
el gran corazón de D. Tomás 0 Jrcia Cuenca, perfecto cicerone }' admirable 
compañero, una sola palabra: -¡Gracias! 
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MADRi D: Alcánt.ua, núm. 71 CORDOBA. Carlos Rubio, núm. 5 

ANTHRACINA 
Vacu na anlicarbun­
cosa. Unica. 

• 
DISTOVEN 

El 1 ralamiento más 
eficaz comra la dis­
ton~atosis hepát ica .• 

• 
SULFAMIVEN 

Tratamiento sulfamí­
dico. 
(Inyectable, poil•n, 
comprimidos, l;ípice; 
vaginales, etc.) 

TELÉFONO 1!54!5 

IMPORTANTE 
N u es tras existencias 
de suero contra la 
peste porcina son 
siempre de recientí­
sima elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 
Desde el punto m:\s alejado de 
la Península pueden llegar en 2~ 
horas las muestras que rara an:í­
lisis se nos remitan, utilizando el 
servicio de correo urgente y 
seguidamente si fuera necesario 
dar~mos contestación telegrá­
ficamente. 
Estos servicios son siempre gra­
tuito~ p:1ra los se11ores Veteri-
narios. 1 

-------------------------------------------~ 
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